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Se suscribe en Madrid, en ta Redacción, Carrera de San Francisco-
aúm. 13.— Librería de D. Angel Calleja, calle de Carretas.

En provincias, ante los subdelegados de veterinaria, girando contra
correos ó remitiendo sellos de franqueo.

Por la ciencia y para la ciencia.—IJnion, Legalidad, Confraternidad.

SECCION EDITORIAL.

Jilas sobre las verdaderas causas del mal estado de In
veleriuarla y desprestigio de sus profesores.

Cansados estamos ya de decir , y nuestros suscrilores
de leer, el que las ciencias á nadie honran, que el lugar
que en la sociedad ocupan los que las ejercen y la estima
en que aquellas se tengan procede del porte, dé la con¬
ducta de sus profesores. No hay ciencia que hien ejer¬
cida no redunde en beneficio general, estando su aprecio
en relación directa de las ventajas que origina, bajo cuyo
concepto hay muy pocas, y tal vez sólo la medicina hu¬
mana, que pueda compararse con la veterinaria y esto
por el sér privilegiado hácia el que dirige sus cuidados.

No es nuestro ánimo poner en parangon las ciencias
para justificar nuestra proposición, basta fijar un poco
la atención en el estudio y aplicaciones de la veterinaria
para conocerlo; basta sólo la mera y simple indicación
para conocer que la veterinaria es útil y hasta indispen¬
sable para el bienestar del hombre, para el poderío é in¬
dependencia de las naciones, puesto que ambas cosas de¬
penden del número y calidad de los animales domésticos
que posean. Luego si la veterinaria es indispensable,
deben naturarmente ser apreciados cuantos se dedican á
su ejercicio.

Sin embargo, para que este aprecio involuntario é ins¬
tintivo no decaiga, sino que al contrario vaya en aumento
progresivo, es preciso que los profesores ocupen en la
sociedad el lugar en que su ciencia naturalmente los co¬

loca; pero si estos faltan á sus deberes, si quebrantan
el.juiamento que prestaron al recibir su titulo ó licencia
para poder ejercer, si no observan el verdadero compa¬
ñerismo y obran con moralidad, y por lo tanto con pro¬
bidad y honradez, guardando la compostura debida ante
sus semejantes y observando la conducta que todo hom¬
bre público debe tener, se granjean el desprecio de los
demás, son el ludibrio de cuantos los conocen , se des¬
honran á si mismos y daq por resultado el que ponen á
la ciencia en el mismo lugar en que ellos ignominiosa¬
mente se eolocaron.

Por desgracia, y desgracia muy lamentable, miran de¬
masiados profesores á la ciencia que ejercen, no como
ella es en si, sino como un objeto comercial, anunciando
y ofreciendo sus servicios como en pública subasta, ha¬
ciendo rebajas indecorosas, que son bajas,como los que
las proponen, vendiendo gratis la ciencia, que es lo que
vale, y trasformándola en un arte mecánico, como el
del zapatero, carpintero, cerrajero, etc., etc.

Estas acciones, que se reflejan en perjuicio general,
son aún más denigrativas, si cabe, cuando se ponen en
juego por las autoridades en el ejercicio de la cieíncia,
considerando como tales á los subdelegados de veteri¬
naria.

Nos ha pbligado á tomar la pluma el caso debidamente
justificado de un subdelegado establecido á no gran dis¬
tancia de la corte, en Y..., que no tan solo ha rebajado
fabulosamente el precio de las herraduras, sino que ofrece
poco ménos que gratis y hasta de balde sus servicios
médicos y zootéchnicos, con oprobio y escándalo gene¬
ral, curando además clandestinamente la viruela sin dar
el debido parte á la autoridad.

Si en vez de pensar en reglamentaciones imposibles,
se formara un código penal para las infracciones de in¬
moralidad, falta de confraternidad y compañerismo, otra
seria la ciencia y otro el lugar de sus profesores en la
sociedad, habiendo sido estos, y estos únicamente, los
que han dado márgen al casi despeecio con que á los de¬
más se nos mira. La pluma se nos cae de la mano al que¬
rer pintar semejante porte y estado que todos conocemos
y todos lamentamos.

SECCION DOCTRINAL.

Tópicos específicos ó secretos.

Según los anuncios pomposos de estos específicos ya no habrá
nunca caballos con rodilleras (indebida y galicismamente denomi¬
nadas rodillas coronadas). El sentido común demuestra, á cual¬
quiera que reflexione un poco, que para el tratamiento de una he¬
rida contusa que puede interesar tegidos muy diferentes, no es po-
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sible obtener buenoá resultados con un medicamento uniforme. Es
cosa sabBa los caballos con rodilleras pueden quedar casi sin
señal pd^l jjnódo de conducir la cicatrización y que la berida sé',
cubre dv^elo, aunque exige mucbo cuidado y atención. El regene¬
rador "Weard regenera j èn efecto, los tegidos, pero produce unos
pezones de tegido lardáceo que cuesta trabajo detener su desarrollo
con el nitrato de plata ó con el cauterio. Hay rodilleras que es me¬
jor abandonarlas al cuidado de la naturaleza, y en ellas es en las
que producen grandes resultados el aceite híppico, el tópico portu-
^^s y mtras preparaciones pór el estilo. ¿Por qué no se aplicará
en los animales el agua de Lob y la vitalina de Steek cuyas pre-
ÇlîSïfii'nes hacen brotar el pelo en la region más depilada?
—Nada-diremos de las preparaciones vulnerarias específicas porque
no han formado eco en el mundo veterinario.
Decir que una pomada antiherpética, ya sea de Martin-Cbapais,

^ijde^Bonnet, puede ser específica, es negar la grande variedad de
las enfermedaJes de la piel. La farmacologia posee medios enér-

Ín^sf con efectos ciertos, seguros y bien .estudiados, y no obstanteíB^Mós á veces impotentes: ¿y cómo no ha de ser lo mismo con
ñfi'lBspScífico que no se puede modificar, según el grado del mal y
Sí^íárittí de su intensidad?
®^Ittfi'¿hos remedios conocidos han sido eficaces contra el higo ú
iftn^ff, si el práctico hace curas frecuentes y con precaución: es
pues más natural servirse de estas preparaciones que de espefeíficos

nocidos y con los que, por un exceso de celo, pudieran alte-
ygse los tegidos conservados sanos, como con demasiada frecuencia-
s^jV^ con los aceites creosotados, aconsejados por prácticos tan pre-
sijpjidos y sistemáticos como ignorantes, y entre los cuales hay al¬
guno que por hacer de la creosota una panacea universal, se le ape

ll^da, y con razón, el maestro Cresota.^ kada puede establecer exactamente las relaciones que deben
existir entre un remedio siempre idéntico y ut) estado morboso que
áo'es dable conocer bien ínterin no se le tenga á la vista. Losme-
íffcamentos perfectamente conocidos y mejor dirigidos no curan
írttíropre; ¿cómo se ha de esperar obtener un resultado feliz y cons¬
tante de drogas con demasiada frecuencia contraindicadas?
iBEs innegable que los específicos para uso externo producen un
efecto, bueno ó malo, el cual es raro encontrar en los medicamen-
^®^que se han de administrar, como los preservativos contra la pe-
n^eumonia exudativa, los específicos contra los cólicos é indigestio-

el muermo, moquillo, etc., etc. No sesabe qué lamentar más,
.el^^ reclamo y exageración de los expendedores ó la inocencia y

credulidad de los que los emplean. Bien conocidos son los pol¬
vos cordiales que se venden en paquetes muy historiados y que
han de producir efectos milagrosos curando todas las enferme¬
dades de pecho, hasta el muermo, y que no son más que una mez-
cl'a'de polvos inertes, á los que se ha dado olor con el fenogreco,
anisó el asafétida, y amargor con la genciana ó achicoria tostada.
En grande cantidad llegó á venderse un remedio nuevo introducido
en el comercio por un droguero, y que consiste en un polvo que
debe mezclarse con el pienso, en paquetes de media libra (dos-
cientos cincuenta gramos) y cuya propiedad consiste en reformar
los caballos debilitados y decaídos por el trabajo ó por la enferme¬
dad. El mencionado remedio no es mas que harina de lentejas mez¬
clada con regaliz en polvo y un poco de cremor: es la famosa
ertaienia aplicada á los animales.
-ífattiralmente la harina de las leguminosas, por su abundancia

en'malerias albuminoideas, es muy adecuada para rehacer un ca-

haHój^obre todo cu ando se la mezcla á un acídulo qus pronto se

hace alcalino en la economía. ¿Mas por qué se ha de pagar tan
cara esta medicina y por qué se, la ha dédanen dosis irtfiíiilesimal?

Déjen los profesores dedicados á la curación de los apiipales do¬
mésticos que los,dueños de estos, ¡qué siiS criados,; Ids, cqcheros,
conqjren, apliquen y administreri'loí remedios secretos, los específi¬
cos; pero no los aconsejen ni los propongan jamás, porque hacen
un mal terrible á la profesión, cuando su farmacología les propor¬
ciona recursos para obtener resultados graduados y más racionales
que los que han de dar tales fernedios. y cuyos malos efectos son á
veces incorregibles. Demasiada decadencia progresiva se experi¬
menta en la profesión; que no contribuyan á aumentarla.

ZOOTECHNIA.

La consanguinidad en los animales domésticos (1).

La historia genealógica del caballo inglés de carrera (horse-race)
nos demuestra que muchos de los más célebres vencedores del turf
han salido de uniones consanguíneas. Se conocerá que la superio¬
ridad de que han dado prueha en el Hippodrome puede conside¬
rarse como un indicio suficiente de su energía y de la excelencia de
su constitución. Para llegar al término ántes que suarivales, node-
bian, al ménos, estar más degenerados que ellos y haber conser¬
vado el completo de su poder, de la energía de todas sus facultades.
Esto es indudable.
Así Flying-Childers uno de los padres más afamados de la raza

llamada de pura sangre, tenía por abuela una hija de Spanker y
por madre á la misma madre que esta. Era por lo tanto hermano
de su tatarabuela.

Rackel, potra que ha dejado nombre en la historia de la raza
por las cualidades comprobadas de sus descendientes y sobre todo
por las de su hijo Highflyer, era hija de Blank y nieta de Regulus.
Luego Blank y Regnlus eran ambos nietos de Godolphin-Arabian.
El célebre corredor Fox, origen de una de las castas más acre¬

ditadas y apreciadas, nació en condiciones enteramente idénticas,
excepto que en su genealogía hay qus sustituir el padre á la hija,
y la madre al hijo.

Otro héroe del turf ingleses Godolphin, hijo de Snayi, cuya madre
fué una yegua bija de Blank y niela de Regulus, 'que como acaba
de decirse eran hermanos. '

Buckhunter, llamado despues el Carlisle-hogra, tenía por abuela
una hija de Bald-Galloway su padre. Su madre procedia de Lord-
Carlisle-Tarck.
El más notable de todos estos hechos de consanguinidad, sacado

del Stud-Book inglés, es de tal precision y autenticidad que escluye
todo género de duda, es el relativo al Chevalder-de-Saint-Georges,
uno de los vene edores de Saint-Leger. Se sabe que esta victoria es
el mayor triunfo que un caballo de carrera puede alcanzar, fié aquí
la genealo gía de Cheralier-de-Saint-Georges, en el lenguage usual:
era por Irish-Birdcakher, su madre, por Heriman-Platoff, su
abuela. Waterwitch^ur Sir-Hércules. Birdcakher oto hijo de Sf-
Hércules. Este último padre, tan justamente célebre en los faustos
del sport, era, por una parte abuelo y por otra bisabuelo de Chs-
dalier-de-Saint-Georges, que fué el vencedor de Sainí-Ltger.

Si de la especie caballar pasamos al ganado vacuno encontramos
hechos no ménos significativos. El Herd-Book m^és nos losfaci-

(t) Véase el número 15*.
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litará para la raza Durham, que tendrán el mérito particular de
contestar directamente á la objeción principal que se opone á las
uniones consanguíneas.

Duhhack, el primer loro de que se sirvió Carlos Colling, creador
de la raza con cuernos cortos mejorada, era un animal magnífico;
notable por la amplitud de sus formas, unido á lo que en zootecb-
nia se llama grande finura, y sobre todo por su grande aptitud al
engorde. Los productos que dió se hioieron notables por cualidades
análogas; pero á causa de su tendencia á la obesidad se hizo pronto
pesado é infecundo. Debió ser reformado.—El inllujo que habia
ejercido en la mejora del ganado de Carlos Colling, en el sentido
déla precocidad y de la aptitud para el engorde, que son los prin¬
cipales méritos de la raza Durham, este influjo, sin embargo, ame¬
nazaba extenderse en razón de «"u misma exageración, porque
Hubback habia comunicado á su descendencia su propia tendencia
á la infecundidad.

En estas circunstancias apareció el famoso Favorito que, según
todos los historiadores de la raza, ha tomado la mayor parte en su
multiplicrcion y mejora.

Este animal gozaba de anchuras especiales^ constitución robusta
y fuerza extraordinaria, por lo que pudo Cárlos Colling emplearle
sin descanso, durante diez y seis años, como padre en su ganado.
El ejemplo de este hecho facilita una de las mejores pruebas que

pueden invocarse para demostrar cuán erróneas son las aserciones
de los adversarios de la consanguinidad y cuán mal observados son
los hechos en que las apoyan.
El ilustre ganadero de Ketton aprovechó las raras cualidades del

Favorito para obtener la fijación de sus caractères en la raza, co¬
municándolos durante seis generaciones á sus propias hijas y nie¬
tas; y en vez de que estas uniones consanguíneas repetidas con
tal constancia hayan alterado la fecundidad, corrigieren precisa¬
mente su debilidad anterior producida en este sentido en la des¬
cendencia de Hubback y de Bolingbroke, animales que su excesiva
disposición al engorde los habia hecho poco fecundos. Con su misma
madre, Pœnis, procreó Favorito á Cometa^ cuya reputación fué tal,
según Chamard, que en 1810, cuando se vendió la ganadería, su¬
bió su precio á 100.000 rs.
Habrá que confesar, que para alcanzar este toro tal estima por

parte de los ganaderos más instruidos de Inglaterra, no debia ha¬
ber heredado ninguno de los vicios que tan gratuitamente se atri¬
buyen al influjo de la consanguinidad.

Se tendrá además una idea del valor de los productos consanguí¬
neos del Favorito y del Cometa, que constituían el ganado de Cár¬
los Colling, compuesto de cuarenta y siete reses, terneras y terneros,
toros y vacas, que' produjeron en venta pública la suma total de
511.S84 rs. 25 es. De esto podrá juzgarse el aprecio que se hizo de
las operaciones de dicho ganadero y del asentimiento que tuvieron
sus procedimientos zootechnicos fundados en la consanguinidad
continuada sin interrupción, á lo cual se une el que al retirarse de
su industria, cincuenta ganaderos del país le regalaron una alhaja
de plata, en la que estaba grabada la siguiente inscripción; «Rega-
»lada á M. Cárlos Colling, el gran mejorador de la raza de cuernos
«cortos, por los criadores que se indican, como una prueba de su re-
•conocimiento por los servicios que les ha hecho por sus juiciosas me-
•jorasy como un testimonio de aprecio hácia su persona.—1810.»
A pesar de que no habia necesidad de insistir más para demos¬

trar el influjo de la consanguinidad en el ganado vacuno, se tienen,
no.obstante, hechos análogos en muchas razas francesas. La mejora
de la charolesa, que en vez de desmerecer progresa y se propaga

por el centro do Francia, facilitando los reproductores, los ganade¬
ros Luis Massé y Bonillé, hace más de treinta años, se multiplica
por uniones consanguíneas, á lo cual debe su mejora según opinion
de los zootéchnicos. Una alimentación abundante ha desarrollado
en las crias los caractères que se han hecho durables bajo el influjo
de la consanguinidad.

JSo pudiendo negar los hechos de este género, se ha pretendido
que los inconvenientes de la consanguinidad eran menores para las
razas con destino á la carnicería, porque la debilidad del tempera¬
mento que se las atribuye es precisamente favorable para el destino
de tales reses.

¿Es necesario probar que esto es una opinion equivocada? No
nos será difícil.

(Se continuará.]

E)iefatittnsi$ eii el caballo.

A consecuencia de haber puesto el veterinario Koehene un sedal
en los pechos de un caballo, vió formarse en esta region un tumor
indolente que, sin querer ceder á ningún tópico, engruesaba cada
vez más; la piel se resquebrajó y las grietas interesaban al dermis.
Se estirpó el tumor y pesó más de diez libras. Se creyó era fibrói-
deo; pero un exámen más minucioso dió á conocer los caractères
de la elefantiasis del Oriente. El tumor estaba formado de un te-

gido fibroso, de fibras celulares entrelazadas con muchos núcleos y
en el fondo entremezclados con producciones grasosas. La herida
resultante de la estirpacion pareció tender á la cicatrización; pero
como principio á regenerarse otro nuevo tumor fibróideo, se acon¬
sejó matar al caballo.

MEMORIA

sobre las enfermedades más frecuentes en este distrito

(játiva). (1)

Admite con Gordonio cuatro diferencias que son:
1.' Guando el animal no puede respirar ni expeler el aire á

causa de que no puede comprimir los músculos del pecho, ni la
caña (tráquea) cuando es menester para la libre respiración, y por
ese impedimento se detienen los hollines y suele sofocarse el ani¬
mal: á esta clase la denomina Sanguisugo.

2.* Guando no puede traer al corazón el aire suficiente, por
razón que no puede dilatarse bien el pecho ni la caña, y á esta se
llama anelita.

3." Es cuando el animal de una vez ofrece esos dos modos di¬
chos, que es atrayendo y arrojando, y se llama ortofonea.
4.' Es cuando el animal tiene un anelito muy apresurado que

parece se ahoga, y á esta última se llama huérfage.
Dice que las causas son de dos maneras, externas é' internas: las

primeras son, el polvo que el animal traga, el comer alimentos que
engendren muchas flemas ó que sean muy secos. Las internas son:
la abundancia de humores pecantes en cantidad ó calidad, los cuales
haciendo asiento en los pulmones no dejan mover al animal; tam¬
bién son causas las fleraás que se hallan en los bronquios, la es¬
trechez de los vasos respiratorios, de las narices, tráquea y demás
órganos que sirven para la respiración, por cuya razón dice que
(t) Véase el número anterior.
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manda Sabaroa, autor napolitano, que se abran algun tanto las na¬
rices para que puedan arrojar el aliento más libremente: también
es causa de esta enfermedad la destilación que fluye de la cabeza del
animal por el vaso que llaman colatorio al pecho ó pulmón y de¬
teniéndose allí se incaza y se hace viscosa, por lo que se tapan los
caños del pulmón.
Las señales porque se conoce esta enfermedad son: que el animal

que la padece no tiene fiebre; la respiración está acelerada, particu¬
larmente si hace algun ejercicio; el animal tiene resuello que pa¬
rece que se ahoga y no pierde nunca las ganas de comer; para co¬
nocerla bien es preciso que el animal haga algun ejercicio, pues si
está en reposo no suele presentar alteración alguna.

Considera Ambros el huérfago como incurable particularmente
en animales de avanzada edad, y mira como señales de una muerte

próvima el anelüo ó respiración parva, tarda y fria, sobre lodo si el
pulso es trémulo; cuando el animal trata de echarse, tiene dificuluid
en respirar y se eleva ó estira, es señal de que el mal es mortal.

La terapéutica que emplea es una porlifarraacia.
Montó en 1742, divide el huérfago en flemático y colérico; el

primero lo define diciendo que es una enfermedad engendrada en
los pulmones que les priva en parte el movimiento natural para
franquear la respiración, instrumento preciso para la vida. Con¬
sidera como causa la superabundancia de f\umores frios y pitui¬
tosos, que reumáticamente han afluido á los pulmones, los cuales
como raros y esponjosos han quedado pringados de dichos hu¬
mores.

El segundo lo define del mismo modo que el anterior, pero con¬
sidera como causa los humores coléricos, adustos y requemados,
que fluyendo á dichas partes (pulmones) toman su asiento, los ul¬
cera y aniquila. No indica los síntomas por los que puede conocerse
la enferraed ad, ni los medios que deben emplearse en su trata¬
miento.

Sande en 1717 dice, que asma ó huérfago es una densa y fre¬
cuente respiración, sin calentura, y que sus efectos son: dificultad
de respirar y lento dolor de pulmones. Admite cuatro variedades
como üordonio. Las causas dice que pueden ser externas ó inter¬
nas; las primeras son las caldas ó golpes en la cavidad del pecho,
los alimentos venenosos, el aire inficionado y otras; las segundas el
quilo crudo y frió qué cae del cerebro obstruyendo los bronquios
del pulmón é inficionando su sustancia.

Las señales porque se conoce es el resuello grande y apresura¬
do, no expulsando nada por boca y narices y apeteciendo cosag
frescas; otras veces el resuello es trémulo-y se hincha el cuello y
los ijares para expeler el ambiente y no para atraerle y otras veces

expelen humedades por boca y narices.
Lo considera como incurable.

Paracuellos en 1702, dice: que nérfago (huérfago) se engendra
en los pulmones y livianos de las cabalgaduras de dos maneras; una
por causa primitiva desecando los pulmones y diafragma y resol¬
viendo el calor natural y desecando el humor radical; mira como

causas primitivas los trabajos excesivos y penosos, particularmente
hechos en tiempo de mucho calor y quitándoles la bebida á las
horas en que se les debe dar, lo cual hace que el aire vaya muy
agitado y á veces con silbido que de léjos, se siente; las narices es¬
tán muy abiertas^y muy delgada la cabalgadura y con unas señales
hondas desde las cinchas á las hijadas; pero si se tiene en reposo
la cabalgadura, desaparecen todas las señales. Otras veces se forma
de materia antecedente, de gran cantidad de humores frios y húme¬
dos. Aconseja las sangrías.

Conde en 1684, dice: que es una penosa enfermedad que ataca
á los pulmones; que el animal está con la respiración acelerada, y
si se le hace andar, se aprescra mucho más y hace Is respiración
gran sonido que se oye de léjos; se aflige mucho el animal y pa¬
rece que se ahoga; tiene grande calentura y le laten mucho los ija¬
res, que parece que se los sorbe, y aunque le dejen sosegar no
deja,de respirar y de ijadear, por causa de la sequedad que está
constipando los pulmones; trae la boca muy destemplada y seca,
comerá mal y deseará la bebida; las narices estarán inflamadas y

abiertas, y el resuello muy acelerado; los ojos los tendrá vidriados
y relucientes; el intestino, belfos y alrededor de los ojos estarán re¬
secos y escoriados. Además el animal está pesado y peligordo, se
queja y suspira, se mueve con dificultad y si Jo hace, la respiración
sp acelera más.

Considera como causas las mismas que indican los autores que
anteceden.

Emplea las sangrías, las unturas Unitivas, láfs unturas frescaSj la
sangría de los tercios y cinchera, mirando y conservando' siempre
las fuervas del animal.
Arredondo en 1703 dice: que huérfago es una enfermedad pe¬

ligrosa igual á la que en la especie humana llaman-asma de la cual
pocos escapan: admite cuatro clases, fundadas en el movimiento res¬
piratorio; llama á la primera lansungium; á la segunda resuello an¬
heloso; á la tercera olornia y á la cuarta no le da nombre especial.

Mira como causas, todo aquello que puede agravar al pulmón; el
aire infecto, alimentos venenosss, el reuma de humores flemáticos,
la esquinencia, las pasiones del hígado^ la replesion del estómago,
pulmón ó bazo, las compresiones del diafragma, los dolores pleurí-
ticos y la pulmonía.
Indica los mismos síntomas y emplea en su tratamiento los mis¬

mos medios que sus contemporáneos.
(Se continuará.)

ANUNCIO.

Tpatado práctico de Terapéutüa homeopática de las enferme¬
dades agudas y crónicas^ per Hartmann; traducido al francés déla
última edición alemana por A. J. L. Jourdan, y al castellano por
D. Pío Hernandez y Espeso.—Segunda edición. Madrid. 1863.

Esta obra constará de tres tomos en 8.°, buen papel y esmerada
impresión, y saldrá uno cada mes, á contar desde este raes de No¬
viembre.—Se halla de venta el tomo primero.—Precio: 20 rs. en
Madrid y 24 en provincias, franco de porte.—Los de provincias que
deseen desde luego adquirir tona la obra, remitiendo 70 rs. encarta
franca la recibirán á vuelta de correo. ' [

Se suscribe en la librería extranjera y nacional de D. Cárlos
Bailly-Bailliere, plaza del Príncipe D. Alfonso (ánles de Santa Ana),
nútn. 8, Madrid.

RESIJSSESI.

Más sobre las verdaderas causas del mal estado de la veterluafia y des¬
desprestigio de sus profesores.—Tópicos específicos ó secretos.—La consao-
guinidad en los animales domésticos.—Elefautiasis en el caballo.—Memoria
sobre las enfermedades más frecuentes en el distrito, de Játiva.-vAnuncio.

Por lo no firmado, Nicolás Casas.

Kedaclor y Kditor resp«>n!«able, Sí. Aiicolás Casas.
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